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Cambios, preguntas, problemas y soluciones

	 

	 

	¿Por qué los jóvenes se comportan de manera diferente y sorprenden a los mayores? ¿Qué les pasa? Alegran y decepcionan… ¿Por qué? En el caso del futbol, la diferencia entre jóvenes y mayores se observa en dos ídolos: Diego Maradona, prototipo de la generación de la década de 1960, y Lionel Messi, paradigma de la nueva generación, nacido en 1987. ¿Por qué son diferentes? En el éxito deportivo, son muy similares. Pero no lo son en su carisma, forma de comportarse, vida personal, perfil público, etc. ¿En qué se basan las diferencias?

	Se propone que esta falta de similitudes tiene origen en las diferencias generacionales. La irrupción de los jóvenes de la Generación Y (nacidos entre 1985 y 2000) en la vida laboral y escolar ha causado un profundo shock. Los jefes, compañeros de trabajo y gerentes se han sorprendido, tanto como los docentes. En especial, si los jefes son de la Generación X (nacidos entre 1960 y 1985).

	En el trabajo, las empresas llevan adelante planes especiales, diseñados especialmente para atraer, motivar y fidelizar a los jóvenes empleados o colaboradores. Los problemas básicos son el respeto a la jerarquía, la disciplina, los horarios y la interacción con compañeros y jefes.

	En la universidad, los profesores ya se resignaron a que los teléfonos móviles permanezcan encendidos y la atención sea dispersa. Los hábitos de estudio son “particulares”. Todo muy diferente a los alumnos que ocupaban las mismas aulas veinte años antes.

	 

	¿Por qué?

	Por todo lo anterior, surgen preguntas interesantes y variadas. En primer lugar, hay que entender y comprender por qué los jóvenes entre 18 y 33 años se comportan así. En segundo lugar, entendiendo los motivos de su comportamiento, por su estructura de formación, comparar los contextos formativos con la generación previa, la Generación X. En tercero, acercar algunas herramientas de trabajo, para construir nexos de empatía y motivación, para conectar con esta nueva generación, de manera intergeneracional.

	 

	Problemas y soluciones

	En ese contexto, las generaciones previas, la “X” y la “Baby boom” (nacidos entre 1940 y 1960), se preguntan, cuestionan e interpelan acerca de qué hacer y cómo interactuar. Las organizaciones se preocupan por la posible caída en la productividad y la rentabilidad. Debido, en parte, por el comportamiento y la fidelización, así como los conflictos o turbulencias intergeneracionales.

	Tanto en las universidades como en las empresas, se han producido inconvenientes de ingreso y adaptación de los jóvenes al mundo laboral o estudiantil. Las organizaciones políticas los interpelan, con poco éxito, y hablan de un proceso de despolitización, o de politización difusa. 

	Las empresas están avanzando en programas de manejo de talento, teletrabajo y “amenities”, con relativo éxito. En parte, se asume una relación particular con la tecnología.

	Ahora bien, ¿por qué son como son? ¿Que elementos pueden explicar sus motivaciones y aspiraciones? ¿Qué esperan de sus vidas? ¿Cómo entienden las relaciones humanas y de pareja? ¿Qué entienden por liderazgo o jerarquía? ¿Como entienden la disciplina?

	En las páginas siguientes se intentan algunas respuestas. En especial para ayudar en las relaciones de intercambio e interrelación de los jóvenes del nuevo mileno con la tecnología, las organizaciones, y en particular con las generaciones previas, como la X y la Baby Boom.

	El futuro casi llegó, y estará a cargo de estos jóvenes.

	



	


Capítulo 1

	 

	¿Por qué Lio no es “El Diego”?

	 

	Es importante preocuparse por el mundo que le dejamos a nuestros hijos. También saber qué hijos dejamos a este mundo.

	 

	En primer lugar cabría preguntarse acerca de la dirección temporal de la pregunta. ¿Por qué no preguntarse por qué Maradona no es Messi? La respuesta es la dirección inequívoca del tiempo. Uno es mayor que el otro. El Diego es parte del siglo XX. Lio es parte del siglo XXI. Punto aparte. 

	La pregunta revela las diferencias en la percepción de la población acerca de estos dos grandes futbolistas. En parte, esto se explica porque son arquetipos de diferencias generacionales1. Lio es un símbolo de la generación Y (Gen Y). Maradona, nacido en 1960, es claramente generación X (Gen X).

	Del análisis de las respuestas, resulta que para los maradonianos, a Lio le falta alma, no es un líder al estilo que les gusta. No satisface las características de liderazgo, tanto para argentinos como para latinoamericanos de la generación X, de lo que debe ser un futbolista líder; que conduce, que por “temperamento” obtiene resultados: Más allá de la técnica, a pura personalidad y coraje.

	Para los partidarios de Lio2, él hace lo que debe, hace su trabajo, posee una excelente técnica, y se muestra frente a los demás con un perfil muy bajo. Se diría que su liderazgo no es de tipo carismático3, sino más bien burocrático, de trabajo cotidiano. Cumple con lo que corresponde y alcanza los objetivos.

	 

	Gráfico 1: ¿Lio o “el Diego”? (elección según edades)
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	Fuente: Elaboración propia a partir de encuesta cuali cuantiativa en Argentina. 4

	 

	Los partidarios de el Diego suelen ser mayores de 40 años, de ingresos medios y medio bajos5. Los partidarios de Lio son menores de 30 años, de ingresos medios y altos. Los mayores de 60 años, de todos los sectores socio-económicos, tienen preferencia por el Diego, aún cuando algo menos del 40% eligen a Lio.

	Cuando se observa a el Diego y a Lio, se entiende que son diferentes. Pero también se comprende que a partir de esas diferencias en aptitud, presencia y carisma, los resultados en cierto modo son similares. Esto es porque las diferencias son el resultado de que nacieron en distintos momentos, y de que pertenecen a distintas generaciones.

	En este sentido, es importante dar la definición de generación6, como conjunto de personas que poseen elementos comunes por ser coetaños. Se definen por valores compartidos, percepciones, modos de acercarse y observar la realidad. Por ello, se debe estudiar las diferencias entre estos dos personajes (y sus generaciones), en las esferas explicativas de la vida y formación humana: la familia, la sociedad, la escuela y el trabajo.

	Maradona surgió en el sector socio económico bajo (popular). Se abrió camino en la vida en el ámbito de una familia extensa, con padres trabajadores y escasez de recursos. El fútbol le dio la posibilidad del ascenso social. Messi nació en una familia de trabajadores, más cercana a la clase media. También el fútbol le otorgó el ascenso social.7

	 

	Dos mundos diferentes

	El Diego nació en un contexto socio histórico, de Argentina y Latinoamérica, donde la posibilidad de ascenso social estaba abierta a gran parte de la población, así como la garantía del acceso a servicios educativos, salud, etc. En ese contexto, fue posible que el Diego desarrollara parte de su carrera en Argentina (hasta los 21 años). En el caso de Messi, por un problema de salud, emigró a los 13 años a España. En parte, esto demuestra un contexto socio histórico muy diferente. Ni el estado argentino ni las organizaciones de la sociedad civil fueron capaces de brindar el tratamiento que necesitaba. Emigró en un período donde muchos argentinos también se fueron del país. En España encontró que una organización le dio cobijo, lo descubrió como promesa y luego lo explotó cuando la promesa se volvió realidad. 

	Nacieron y crecieron en el mismo país, pero en dos sociedades diferentes, dos contextos socio históricos, que condicionaron sus formas familiares, sociales y educativas.

	Son dos generaciones diferentes. Difieren sus vidas personales, porque tomaron sus propias decisiones, por las diferencias en el contexto en que nacieron, crecieron y se desarrollaron. Los valores y características de sus sociedades no eran las mismas.

	Esto no quita la existencia de similitudes y continuidades entre una generación y otra8. Ambos tuvieron la guía deportiva necesaria para desarrollar sus talentos al máximo, en especial en los períodos formativos.

	Los maradonianos, propios de la Gen X, señalan que Messi, y con él la Gen Y, no muestra compromiso o amor a la camiseta. Señalan cierto nivel de apatía. A veces se ha llegado a considerar que el hecho de no cantar el himno es falta de amor; como la falta de ese fuego interno (“fuego sagrado”), como compromiso con el ser nacional.

	A nivel general, la Gen X señala que la Gen Y no toma responsabilidades. No respetan las jerarquías, que los adultos atribuyen tanto a posiciones sociales, etarias, como jerárquicas, originadas en diferentes actividades. 9

	En el ambiente educativo, la Gen X señala que la Gen Y no reconoce la autoridad docente. Por ejemplo, en actitudes cotidianas. No apagan los teléfonos móviles. Tampoco dedican mucho tiempo al estudio. Demuestran la intención de aprobar, sin el esfuerzo necesario.

	En el ambiente laboral, esta percepción de la Gen X acerca de la Gen Y se proyecta desde la escuela. Se afirma que la Gen Y no toma en serio las actividades y el trabajo. Tampoco a sus jefes. No realizan las muestras cotidianas de reconocimiento a las jerarquías. Ni cumplen con los horarios, o pretenden horarios reducidos. Y fundamentalmente, que no se ponen la camiseta de la organización10. La pregunta, en todos los niveles, es ¿Por qué?

	 

	Los Eventos Significativos Generacionales (ESG)

	Para entender, entonces, estas diferencias el modelo teórico quizás más acertado es el de los Eventos Significativos Generacionales. Son aquellos sucesos o hechos que marcan la forma de entender, o paradigma, de cada generación con respecto a su momento histórico. Determinan el modo de entender el mundo que nos rodea. Así generan, a partir de ese paradigma, ese modo de ser de estructura mental, comportamientos acordes a ello. De ahí que la generación del Diego, o X, entiende el mundo de diferente manera a como la entiende Lío o la generación Y. 

	Teniendo en cuenta la importancia del contexto socio histórico donde se nace y crece, los Eventos Significativos Generacionales son las marcas fundamentales de una generación. Son lo hechos, sucesos y vivencias que determinan la forma de ver y entender el mundo.

	En el caso de la Gen X, estos eventos a nivel global o regional, son el rock, el movimiento hippie, la llegada del hombre a la luna, la guerra fría, la crisis económica de 1973. En la década de 1980, la crisis económica global, el ocaso y fin de la guerra fría, la caída del muro de Berlín. En Latinoamérica, fueron determinantes las dictaduras militares de las décadas de 1960 y 1970, así como las transiciones democráticas de la década de 1980. También la inflación, el desempleo, y la crisis de la deuda externa.

	En el caso de la Gen Y, los ESG fundamentales fueron los neoliberalismos de las décadas de 1990 y el cambio de siglo. Así como el ataque a las Torres Gemelas en Nueva York en septiembre de 2001. La tecnología, como Internet o los teléfonos celulares. En consecuencia, los Gen Y no comprenden que fue la Guerra Fría, o no entienden que es un teléfono de línea o analógico.

	Además de lo anterior, el rol central en la conformación de los modos de pensar de los Gen Y lo tienen las tecnologías de la información y la comunicación (las TICS). La Gen Y es nativo-digital. Nació y creció en un contexto donde las TICS y los sistemas socioeconómicos del siglo XXI plantean una desmovilización social, con tendencia al individualismo. 

	Con una revolución de las comunicaciones y de la productividad, donde se está produciendo un cambio en la estructura familiar, la estructura económica, y un alargamiento de la esperanza de vida. 

	Por ello muchas instituciones, como la escuela, no cumplen el rol o funciones, ni tienen el lugar o dimensiones, que tuvieron durante el período formativo de la Gen X11. La escuela, desprestigiada y con grandes problemas, se convirtió en una de las tantas organizaciones que dan educación a los jóvenes. Pero sin el rol central que tuvo hace medio siglo. Quizás por esta  valoración diferencial, es que existen algunas de las tantas similitudes que hay entre la generación del Baby Boom (gen BB), nacidos entre 1940-1960,  y la Gen Y.

	 

	El mundo del Gen X

	El análisis de esta configuración o paradigma del modo de ver la sociedad, implica como primer punto conocer claramente que esta generación creció en un contexto de crisis económico-social, fruto de la caída del estado de bienestar y de la crisis económica de 1973. Así como los años del establecimiento del neoliberalismo a nivel global en la década del 80’. En Latinoamérica, este contexto se agravó con el problema grave de la deuda externa. Esto generó cambios en las estructuras familiares tradicionales. La familia, como institución, se fue modificando en la primera mitad del siglo XX. Con la revolución sexual de la década de 1960 y los movimientos juveniles, la forma tradicional se fue resquebrajando. Esto explica la cantidad de separaciones y divorcios de las décadas del 70 y 80. Y estas son las familias de la Gen X.

	La estructura social también fue mutando en las décadas de 1960 y 1970. Se fueron rompiendo algunos de los importantes nexos de solidaridad. Las calles, la seguridad, la vecindad, fueron cambiando. Al mismo tiempo, la estructura económica se modificó, generando cambios en todos los ámbitos, y en particular en la relación con las organizaciones y la escuela.

	Por esto, se llega a entender la relación particular que tiene la Gen X con el dinero, con el reconocimiento (fama), y particularmente con el tiempo. La concepción de lo que significa “vivir la vida” para la Gen X, que la diferencia de las generaciones anteriores y posteriores.

	Por el otro lado, la generación de Lio, son los hijos, sobrinos, hermanos menores o simplemente la generación siguiente a la X. Muchos de los Gen X sienten fastidio, desazón y quizá el fracaso propio al observar a los Gen Y. Es que crecieron en otro contexto y no incorporaron los mismos valores. Lo paradójico del caso, es que la Gen Y es más similar a la generación de los padres de la generación X. Tienen mucha afinidad con los abuelos. En algún sentido, Lio tiene muchas similitudes o puntos en común con Distéfano. 

	La Gen X, es parte del siglo XX, mientras que la Gen Y es el inicio del siglo XXI. Partiendo del paradigma de los Eventos Significativos Generacionales, uno puede comenzar a entender y comenzar a dar algunas respuestas sobre las diferencias entre las generaciones X e Y. Estas generaciones nacieron, se desarrollaron, se educaron, crecieron, en diferentes contextos histórico-sociales.

	 

	Comparando dos contextos

	El mundo de el Diego y el mundo de Lio fueron muy diferentes. El mundo del Diego tenía una estructura económico social y de lazos de solidaridad propias del siglo XX. Del fin de lo que se llamó el Estado de Bienestar12, con un concepto del trabajo y un nivel de tecnología muy diferente al mundo de Lio. Si bien las estructuras familiares eran similares, respondían de diferente manera a sociedades y economías que daban diferentes significados a la persona y a la familia. De ahí también un diferente concepto del trabajo. Y quizás, el punto más distintivo que diferencia a ambas generaciones, porque diferencia a ambos contextos históricos, es el nivel de tecnologías de información y comunicación, las TICS. Estas posibilitaron un nivel de globalización nunca antes visto. Para la Gen X el evento global fue la llegada del hombre a la Luna (1969), emitido por televisión. El evento global para la Gen Y fue la caída de las Torres Gemelas de Nueva York (2001), transmitido por internet en tiempo real; se pudo grabar y repetir a voluntad de los internautas.

	El mundo de el Diego se miraba a si mismo como avanzado, y su máxima tecnología era la televisión. La radio era una cosa del pasado reciente pero que continuaba vigente. La radio era una tecnología de los padres, pero que con los periódicos y el teléfono, ofrecían el conjunto de grandes avances en la comunicación del siglo XX13. El mundo global de la Gen X (que en ese tiempo se pensaba global) vivía una lucha político-ideológico-militar entre el capitalismo y el comunismo. La llamada “Guerra Fría”, con un mundo bipolar, de modelos socio económicos enfrentados. Había una discusión acerca de la naturaleza del capitalismo occidental, y el comunismo parecía una alternativa viable, y posible.

	En ese mundo de fines del siglo XX, había alteridades y pujas por cambiar la sociedad. Incluso se suponía que la sociedad era “plástica”, por lo que era posible realizar rápidamente cambios. Bastaba con la voluntad de hacerlo, como suponía la generación del Mayo Francés del 1968.14 

	 

	El mundo de la Gen Y

	En contraste, la Gen Y, nació cuando la Guerra Fría finalizaba. De hecho, la Guerra Fría la leyeron en la escuela, en la clase de historia. Estos jóvenes nacieron en un mundo unipolar, donde el capitalismo se impuso. La tecnología permite la comunicación en tiempo real con cualquier parte del mundo, con voz y video (algo que era ciencia ficción para la Gen X). La red Internet cubre casi todo el planeta, sea con cables o mediante señales inalámbricas (wifi). Los tiempos de la tecnología de las TICs, veloces y vertiginosos, transformaron el teléfono móvil en una herramienta compleja. Se sumaron al teléfono todas las funcionalidades de una PC, dando lugar a comunicación, entretenimiento, trabajo, etc… todo en un dispositivo que cabe en un bolsillo… y en la palma de la mano.

	Este mundo de la Gen Y, donde la tecnología mediatiza todas las relaciones, es muy diferente de los anteriores con respecto de cómo se entiende la sociedad, la política y la economía.
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